
el nombre de  
¿Por qué 

Alma Mater?

APG

También, a partir de 1088, se utilizó
esta frase para referirse a las
universidades como un espacio que
protege, nutre y prepara para la vida,
lugar que alimenta el espíritu y el alma
humana. A su vez se usa para describir
a una persona o cosa que es la fuerza
impulsora o motora de una institución
o iniciativa.

Así pues, creemos que nuestra revista
ha de alimentar y acrecentar entre
nosotros el espíritu APG. Todos somos
cobijados, protegidos, inspirados,
alimentados por tan bella
espiritualidad, por el legado de nuestra
Madrecita Mercedes. Creemos que
este es un importante medio para
fortalecer la unidad y fraternidad,
donde se comparte la vida, donde se
impulsa la vida y misión, animadas por
el amor a Jesús Eucaristía y a Santa
María de Guadalupe.

Que la lectura de nuestra Revista Alma
Mater, sea una oportunidad para
reavivar y dar a conocer nuestra
identidad como Familia APG; para
compartir nuestra vida y misión; para
que, a ejemplo de nuestra Madre María
de las Mercedes, acrecentemos el
anhelo de que Jesús Sacramentado
sea conocido, amado y adorado.

l primer boletín que se realizó en
nuestro Instituto fue en la década de
los cincuenta, titulado Alma Mater, el
cual se editó mensualmente y no tuvo
numeración. Años más tarde cambió
su nombre a Boletín APG; en un
periodo corto se llamó Revista APG y,
poco tiempo después regresó al
nombre anterior. Por algunos años se
suspendió la edición del mismo.

En este sexenio, por recomendación
de nuestro XVII Capítulo General
Ordinario, se reemprende la edición de
este medio informativo, retomando el
nombre de Alma Mater por ser el
primero y cambiando de boletín a
revista. 

Alma Mater es una expresión latina
que significa literalmente madre
nutricia, madre que alimenta. La frase
era usada en la Antigua Roma para
describir a la diosa madre y, más
tarde, a la Virgen María.

Queremos, en nuestra publicación,
reconocer a Santa María de
Guadalupe, como Madre que nutre
nuestro espíritu, que alimenta nuestra
fe en su Hijo Jesús, a quien adoramos
en la Divina Eucaristía.
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